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Resumen

El proyecto social educativo no formal Centro de Adiestra-
miento para la Participación Ambiental C.A.P.A, tiene como pro-
puesta el diseño e implementación de un proceso tendiente a reco-
nocer valores y abordar conceptos con el objeto de fomentar destre-
zas y actitudes necesarias para comprender y apreciar las interrela-
ciones entre el hombre, su cultura y el medio físico natural, donde se
incluye su práctica social, y la propia elaboración de un código de

comportamiento, relacionando la calidad del entorno inmediato con los sujetos
implicados. Se propone dar espacio a una convergencia de saberes diversos,
pues así se soslaya parte de sesgo de la conceptualización, al no haber esquemas
obligatorios a los cuales atenerse, retroalimentándose continuamente el saber
académico con el saber popular. La convergencia de ambos facilitarán la resolu-
ción de problemas ambientales comunitarios, que deben ser registrados medi-
dos y evaluados para asegurar su efectividad en resultados concretos.

Palabras clave: Educación ambiental no formal, participación, proyecto educa-
tivo, centro de adiestramiento.
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Non-Formal Environmental Education:
A Strategy for Citizen Participation

Resumen

The purpose of the non-formal socio-educational Project, Training Center
for Environmental Participation (T.C.E.P.), is to design and implement a process
directed toward recognizing values and approaching concepts to foment skills
and attitudes needed for understanding and appreciating the interrelations be-
tween man, his culture and the natural physical medium. The process includes
social practice and designing its own behavior code related to the quality of the
immediate surroundings of the implied subjects. It proposes giving a space for
the convergence of diverse types of knowing, thereby avoiding part of the con-
ceptualization bias by not having obligatory schemes to follow, where academic
knowledge continually receives feedback from popular knowledge. The conver-
gence of both facilitates the resolution of community environmental problems
that should be recorded, measured and evaluated to assure their effectiveness in
terms of concrete results.

Key words: Non-formal environmental education, participation, educational
project, training center.

Introducción

En los últimos años los países llamados desarrollados y subdesa-
rrollados han abordado la investigación y la intervención sobre temas de
Educación Ambiental como estrategia de motivación orientada a la divul-
gación educativa de un nuevo estilo de vida común basado en el cambio
de comportamientos habituales y en el establecimiento de una actitud
compatible con la realidad.

La Educación Ambiental es una disciplina que pretende educar a la
población en general acerca del peligro que presenta el uso irresponsa-
ble de los recursos naturales y del medio ambiente. En este sentido se
pretende abarcar todos los ámbitos necesarios y al individuo en función
de su condición personal-social.

La contribución que ofrecen las estrategias de Educación Ambien-
tal No Formal están orientadas a la formación de conciencia y cultura
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conservacionista, dirigida a superar las fallas que en este campo afectan
al sistema y al proceso educativo venezolano, gestión que ha de fortale-
cer dicha conciencia en la familia, en los vecinos y en toda la comunidad,
con vista a lograr niveles óptimos de calidad de vida.

De tal manera, el Proyecto Centro de Adiestramiento para la Partici-
pación Ambiental (CAPA), nace en el Sector el Paraíso, Parroquia San
Francisco del Municipio San Francisco del Estado Zulia, el 16 de febrero
del año 1997, como una alternativa de Educación Ambiental No Formal,
conducido por los vecinos del sector, por las Prácticas Profesiones de la
Escuela de Trabajo Social y los Programas de Extensión Extramuro de la
división de Extensión de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de la
Universidad del Zulia.

El proyecto está dirigido a fomentar habilidades, destrezas y actitu-
des que promuevan una formación integral en los niños, niñas y jóvenes
participantes del proyecto, que les permita actuar activamente en la pro-
tección, conservación, preservación, mejoramiento y defensa del medio
ambiente.

El proyecto social en cuestión, tiene como propuesta el diseño e im-
plementación de formas de participación orientadas por la Educación
Ambiental No Formal, para la toma de decisiones en cuanto a la proble-
mática ambiental; así como a promover la comprensión del fenómeno; y
sus implicaciones en la calidad de vida de los grupos humanos en sus re-
laciones con el entorno socio-cultural, político y ecológico; bajo un enfo-
que integral.

1. La educación ambiental

La Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza y sus
Recursos; organismo de la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), definió en 1977 la Educación
Ambiental como:

El proceso de reconocer valores y aclarar conceptos para
crear habilidades y actitudes necesarias que sirven para com-
prender y apreciar la relación mutua entre el hombre, su cultu-
ra y el medio biofísico circundante. La Educación Ambiental
también incluye la práctica de tomar decisiones y formular un
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código de comportamiento respecto a cuestiones que concier-
nen a la calidad ambiental.

La Conferencia Intergubernamental sobre Educación Ambiental,
organizada por la UNESCO en cooperación con el Pnuma, celebrada en la
ciudad de Tbilisi (1977), expresó que “en los últimos años, el hombre, uti-
lizando el poder de transformar el medio ambiente, ha modificado acele-
radamente el equilibrio de la naturaleza. Así mismo, la declaración de la
Naciones Unidas en la Conferencia sobre el Medio Humano, celebrada en
1972 en Estocolmo, estableció que la defensa y la mejora del medio am-
biente para las generaciones presentes y futuras constituyen un objeto
de desarrollo urgente de la humanidad, donde la Educación debe desem-
peñar una función capital con miras a crear la conciencia y la mejor com-
prensión de los problemas que afectan al ambiente.

La Educación Ambiental debe impartirse a las personas de todas las
edades, a todos los niveles y en el marco de la Educación Formal y no For-
mal, la cual debe preparar al individuo para la comprensión de los princi-
pales problemas del mundo contemporáneo, proporcionándole conoci-
mientos teóricos y vivencias propias de su mundo de vida, necesaria
para desempeñar una función proactiva con miras a mejorar la vida y
proteger el ambiente, en atención a los valores éticos y adoptando una
propuesta interdisciplinaria bajo un enfoque global.

“La Educación Ambiental ha de orientarse hacia la comunidad. De-
berá interesar al individuo en un proceso activo para resolver los proble-
mas en el contexto de realidades específicas y debería fomentar la inicia-
tiva, el sentido de la responsabilidad y el empeño de edificar un mañana
mejor” (UNESCO, 1977).

La Educación Ambiental debe por su naturaleza intrínseca, dirigir-
se a todos los miembros de la colectividad según las modalidades que co-
rresponden a las necesidades, los intereses, las realidades, los pensa-
mientos, los móviles de los diferentes grupos en general (niños, niñas,
adolescentes y adultos) a interesarse por los problemas ambientales y a
comprenderlos mejor; debe dispensar una preparación acelerada a pro-
fesionales como maestros, profesores, ingenieros, economistas, médi-
cos, trabajadores sociales, entre otros, infiriendo sobre ellos una volun-
tad, un conocimiento y herramientas como la investigación y el material
pedagógico relacionado con las necesidades de quien reciba tal enseñan-
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za. Bajo esta dirección, el educador ambiental podrá desempeñar un pa-
pel proactivo y canalizador de los problemas ambientales.

La construcción a la educación a la indispensable mejora de la
gestión de este patrimonio común, que es la tierra, tiene una
importancia capital en efecto, puede sensibilizar a todas las ca-
pas de la población respecto a los problemas prioritarios pen-
dientes. Pueden introducir un cierto número de conceptos y de
ideas para percibir tales problemas y destacar los intereses o
valores que intervienen en cada actuación… (UNESCO, 1977).

2. La educación ambiental en el sistema no formal

La Educación no formal o extraescolar, como le dirían otros, está re-
ferida a todas aquellas iniciativas dirigidas a facilitar a los niños, niñas,
jóvenes y adultos no escolarizados o fuera de actividades de la Educa-
ción Formal, acciones de carácter ambiental, encaminadas a la búsqueda
de niveles apropiados a la conservación, mejoramiento y defensa del am-
biente.

Esta estrategia se interpreta como un proceso dinámico, interacti-
vo y proactivo con grupos organizados y en proceso de organización,
mediante su participación orgánica para el conocimiento y solución de
los problemas ambientales, en el ámbito local, regional, nacional e inter-
nacional, bajo una visión de totalidad e integridad entre los mismos.

La Educación No Formal debe inspirar a todos los miembros de
una comunidad, actividades propias a la participación y a la co-
laboración colectiva de suscitar responsabilidades en materia
de administración, protección y ordenación del medio ambien-
te; tiene pues una doble finalidad: por una parte, formar ciuda-
danos capaces de comprender y asumir sus responsabilidades
en relación con el medio ambiente, y por otra, despertar la sen-
sibilidad de los diversos grupos de la población con respecto a
los problemas que plantean los ecosistemas y el medio socio-
cultural en que viven y las actividades que desempeñan en
ellas (Fergusson, 1995:21).

La Educación Ambiental No Formal cumple un papel esencial en la
prevención, defensa y mejoramiento del ambiente, dirigido tanto a una
población escolarizada como no escolarizada involucradas en activida-
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des de desarrollo social, académico, político y cultural de la colectivi-
dad. La Educación Ambiental No Formal se determina en consecuencia
por la realidad de vida de la gente y por su participación por mejores con-
diciones y calidad de vida.

Entendemos por Educación Ambiental no Formal la transmisión
(planificada o no) de conocimientos, aptitudes y valores am-
bientales, fuera del Sistema Educativo institucional, que conlle-
ve la adopción de actitudes positivas hacia el medio natural y so-
cial, que se traduzcan en acciones de cuidado y respeto por la di-
versidad biológica y cultural, y que fomenten la solidaridad intra
e intergubernamental (Asunción y Segovia, 1993).

La Educación Ambiental No Formal aparece con el despegue de las
primeras experiencias surgidas en la sociedad, en cuanto a la aparición
de grupos ecologistas que buscan dotar al colectivo de una cierta dimen-
sión educativa, a través de acciones participativas en defensa del am-
biente, manifiestos, conferencias, entre otros; así como por las activida-
des desplegadas por las instituciones extraescolares de tipo local para
conformar estructuras de apoyo a la escuela u otras organizaciones de
base.

La década de 1980-1990, puede considerarse como la época del sal-
to hacia una mayor conciencia ambiental donde no solo lo científico es
tomado en cuenta sino que se parte de la idea de ver la problemática am-
biental bajo una visión totalizadora o de globalidad, que lleva aparejada
una concepción de relación entre los problemas y los fenómenos am-
bientales, es decir, se comienza a entender que los problemas ambienta-
les no son una suma de problemas aislados.

En razón al planteamiento integral de lo ambiental. López Torres
(1998) formuló algunos objetivos básicos que sirven como ejes orienta-
dores para la Educación Ambiental No Formal corno son:

• Fomentar la participación e implicación en la toma de decisiones, la
capacidad de liderazgo personal y el paso a la acción. Entendemos
la capacitación no sólo como adquisición de técnicas, sino también
como compromiso de participación.

• Pasar de pensamientos y sentimientos a la acción.

• Promover la cooperación y el diálogo entre individuos e institucio-
nes.
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• Promover diferentes maneras de ver las cosas; facilitar el intercam-
bio de puntos de vista.

• Crear un estado de opinión

• Preparar para los cambios

• Estimular y apoyar la creación y el fortalecimiento de redes.

En razón a estos planteamientos, el autor señalado comienza a ubi-
car los principios básicos que permitan una práctica coherente de la
Educación Ambiental No Formal. Estos principios son:

• La idea de equidad.

• Transformaciones humanas y sociales.

• El valor de la interdependencia.

• El valor de la diversidad.

• La Educación como un derecho de todos los seres humanos.

• El valor educativo del conflicto.

En las zonas urbanas como en las zonas rurales, la Educación Am-
biental debe contribuir a formar ciudadanos con espíritu crítico, y al mis-
mo tiempo, dispuesto a apoyar las medidas ambientales como respues-
tas a sus necesidades, de querer mejorar la calidad del medio y de su pro-
pia existencia.

La finalidad de la educación ambiental no formal es pasar de
personas no sensibilizadas a personas informadas, sensibiliza-
das y dispuestas a participar en la resolución de los problemas
ambientales. Sin embargo, no podemos esperar que de la mera
adquisición de información se derive necesariamente un cam-
bio de conducta. Parece suficientemente demostrado que las
relaciones entre conocimientos, actitudes y comportamientos
no son causa-efecto aunque sí se influyen mutuamente. Debe-
mos, por lo tanto, planificar actividades específicas para traba-
jar las actitudes y los comportamientos (Asunción y Segovia,
1993).

Para el logro de esta finalidad, al educador le corresponde la tarea
de canalizar o apoyar las actividades necesarias de los programas edu-
cativos y de formación práctica, que les permitan razonar el cúmulo de
conocimientos de vida, aprovechando los diversos recursos que ofrece
la comunidad (parques, cañadas, biodiversidad, colegio, centro de sa-
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lud, entre otros), estimulándolos u orientándolos hacia la animación so-
cial y cultural. “La Educación Ambiental, no es neutra sino ideológica, ya
que esta basada en valores para la transformación social” (Asunción y
Segovia).

2.1. Algunos tipos de actuaciones en la educación ambiental
no formal

Dentro de los distintos tipos de actuaciones previstas para la Edu-
cación Ambiental, tenemos las ofrecidas por Molero (1996:50):

Actividades de ocio y tiempo libre. Cada vez con mayor auge, expli-
carnos las siguientes actividades: vacaciones con niños y jóvenes, campa-
mentos ecológicos o actividades con la naturaleza; actividades extraesco-
lares, principalmente en equipamientos específicos para ello; turismo eco-
lógico rural; con todos sus componentes: cultural, ecológico, etc.

Campañas de presión política. Son aquellas dirigidas a las institu-
ciones públicas responsables, para que emprendan reformas políticas o
legislativas que conlleven a una mejora ambiental. Suelen basarse en in-
formes elaborados por Asociaciones o colectivos sociales que ponen de
manifiesto la necesidad de tomar esas medidas. Incluyen actuaciones
como envíos de cartas o tarjetas a autoridades o empresas, manifestacio-
nes, dramatizaciones públicas, entre otros.

Campañas de sensibilización sobre el consumo. Se incluyen actua-
ciones encaminadas a informar a los consumidores en cuanto a la reper-
cusión que tiene determinado tipo de productos sobre el medio ambien-
te. Incluyen llamadas a la participación ciudadana en materia de ahorro
de recursos y energía, reciclaje etc. Pueden incluso llegar a promover el
boicot a determinados productos. Generalmente van acompañadas de
material informativo (folletos, carteles, anuncios). Suelen tener repercu-
sión en los medios de comunicación.

Campañas sobre problemas ambientales coyunturales o estació-
nales. Aquí se recogen actuaciones de sensibilización sobre problemas
que se producen estacionalmente (incendios forestales), o aquellas en
las que por causas de oportunidad (catástrofe ambiental, convenciones
internacionales etc.), interesa recoger y canalizar el apoyo de la pobla-
ción.
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Grupos de trabajo mixtos. Es interesante promover grupos de tra-
bajo sobre determinados tenias con sectores sociales relevantes (líderes
religiosos, sindicatos, empresarios...) para tratar de acercar posturas
que conlleven la incorporación de valores ambientales en sus códigos de
conducta.

Información en Medios de comunicación. Televisión, radio, pren-
sa diaria semanal especializada, nuevas tecnologías como CD Rom, Inter-
net y otras autopistas de la información, etc. Cada vez con un papel más
importante en la educación o deseducación ambiental.

Interpretación ambiental. Se dirige al público en general con men-
sajes en relación al entorno, en contacto directo con él, y en los momen-
tos de ocio o vacaciones. Tiene unos componentes muy claros: es una co-
municación atractiva, ofrece una información concisa, es entregada en
presencia del objeto en cuestión. Utiliza muchos recursos y equipamien-
tos; desde los grandes centros de interpretación en espacios naturales
protegidos, a los itinerarios interpretativos autoguiados; desde las aulas
de naturaleza hasta los guías de naturaleza.

Jornadas, cursillos, mesas redondas. Dirigidas a determinados
sectores de la población: profesionales de distintos ámbitos.

2.2. Objetivos de la educación ambiental no formal

Gutiérrez (1992:117) , nos dice que los objetivos previstos de la Edu-
cación Ambiental No Formal son los siguientes:

• Actitudes. Colaborar con las personas y grupos sociales a adquirir va-
lores sociales y un profundo interés por el medio ambiente, que los im-
pulse a participar activamente en su protección y mejoramiento.

• Aptitudes. Contribuir con las personas y grupos sociales a adquirir
las aptitudes necesarias para resolver problemas ambientales.

• Capacidad de evaluación. Contribuir con las personas y los grupos
sociales a evaluar las medidas y los programas de educación am-
biental en función de los factores ecológicos, políticos, económi-
cos, sociales, estéticos y educacionales.

• Conciencia. Ayudar a las personas y a los grupos sociales a que ad-
quieran mayor sensibilidad y conciencia del medio ambiental en ge-
neral y de los problemas.
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• Conocimiento. Estimular a las personas y a los grupos sociales a ad-
quirir una comprensión básica del medio ambiente en su totalidad.

• Participación. Influir en las personas y en los grupos sociales a que
desarrollen su sentido de responsabilidad y a que tomen concien-
cia de la urgente necesidad de prestar atención a los problemas del
medio ambiente.

2.3. Metas ambientales

La meta de la acción ambiental es mejorar las relaciones ecológicas,
incluyendo las del hombre con la naturaleza y las de los hombres entre si.
La meta de la educación ambiental es lograr que la población tenga con-
ciencia del medio ambiente y se interese por él y por sus problemas y que
cuente con los conocimientos, aptitudes, motivación y deseos necesa-
rios, para trabajar individual y colectivamente en la búsqueda de solucio-
nes a los problemas actuales y para prevenir los que pudieran aparecer
en lo sucesivo.

3. Proyecto Centro de Adiestramiento para la Participación
Ambiental (C.A.P.A)

Reseña histórica

El actual Municipio Autónomo San Francisco del Estado Zulia, está
catalogado como uno de los sectores más afectados en cuanto a Conta-
minación Ambiental, la cual es causada por la presencia de industrias al-
tamente contaminantes por la falta de algunos servicios públicos y por la
baja calidad de los pocos servicios existentes; factores éstos incidentes
en el progresivo deterioro ambiental presente en la Comunidad El Paraí-
so. En razón a la progresiva situación presentada; los vecinos organiza-
dos radicalizaron sus protestas en la búsqueda de soluciones a sus múlti-
ples problemas.

Fue así como en 1997 la Escuela de Trabajo Social de La Universidad
del Zulia, a través de las Prácticas Profesionales y conjuntamente con la
participación de las familias del sector propiciaron la Educación Ambien-
tal como estrategia de promoción y confrontación entre los elementos
técnicos-operativos y las vivencias propias de su modo de vida, para lo-
grar entre ellos acciones prácticas con miras a desarrollar en los niños,
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niñas y jóvenes del sector; valores fundamentales en cuanto a la protec-
ción, conservación y defensa del ambiente y por ende lograr una mejor
calidad de vida.

En el año 1997, se consolidó el proyecto bajo la denominación de Es-
cuela de Adiestramiento para la Participación Ambiental, modificado el
16 Enero de 1998, por Centro de Adiestramiento para la Participación
Ambiental (C.A.P.A.), siendo ejecutado el 16 de febrero del mismo año,
bajo un acto de reafirmación y compromiso entre los vecinos, el personal
profesoral y los estudiantes de Prácticas Profesionales de Acción Social
de la Escuela de Trabajo Social.

El programa C.A.P.A., se orienta dentro del marco de la problemáti-
ca ambiental, tratando de generar respuestas a través de un proceso de
involucramiento que permita el desarrollo sustentable.

3.1. Propuesta de acción práctica

C.A.P.A., es un Proyecto Educativo Ambiental No Formal, orientado
dentro del marco de la problemática ambiental, dirigido a través de las
Prácticas Profesionales de la Escuela de Trabajo Social de la Universidad
del Zulia, con la finalidad de desarrollar en los niños, niñas, adolescentes
y demás miembros de las comunidades organizadas; habilidades, destre-
zas y actitudes, que promuevan su formación integral, participando acti-
vamente en la protección, conservación, mejoramiento y defensa del am-
biente.

La propuesta tiene como objeto el diseño e implementación de for-
mas de participación ciudadana con vista a orientar a las personas en la
toma de decisiones sobre la problemática ambiental y promover así la
comprensión del fenómeno ambiental y sus implicaciones.

Esta propuesta busca ubicar:

• Las actitudes ambientales y en particular las responsabilidades in-
dividuales y colectivas en las luchas manifestadas por los vecinos a
favor de su calidad de vida.

• Los conocimientos que se tengan sobre el medio (individual y co-
lectivo) que conlleve a la comprensión de su realidad.

• Las destrezas y actitudes que posean los sujetos involucrados en
dicha problemática.
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• Las expectativas, intereses, motivaciones y grado de satisfacción
en los logros alcanzados en base a sus luchas y experiencias.

• Aspectos críticos de la propia organización o empresa social.

• Desarrollo de las actividades propuestas.

El proyecto educativo ambiental no formal llevado a efecto por la
comunidad El Paraíso del Municipio Autónomo San Francisco y las Prác-
ticas Profesionales de la Escuela de Trabajo Social, se perfila como una
estrategia teórico-metodológica que permite alcanzar cambios de com-
portamiento en los niños, niñas y jóvenes adscritos, al mismo, en los pro-
cesos de movilización, captación, capacitación, formación y participa-
ción local, para la conservación, defensa y mejoramiento del ambiente,
mediante la presencia en trabajos de unidad ambiental, bajo modelos al-
ternativos de desarrollo y criterio de vida adecuados a sus realidades,
con el concurso de instituciones publicas y privadas de la localidad, bajo
un proceso dinámico de participación, en la búsqueda de una relación
consciente, y de adelanto socio-cultural. El proyecto busca fomentar acti-
tudes y valores, tendientes a mantener una disposición y voluntad, para
asegurar la unidad entre el hombre y la naturaleza, bajo responsabilidad
compartida por el grupo y la comunidad, dirigida con fines colectivos y so-
lidarios, e incluyendo tanto los aspectos técnicos-científicos como los cul-
turales, económicos, higiénicos, estéticos y éticos como un todo integra-
do, bajo una visión sistémica de totalidad, donde se exige de parte del Esta-
do un papel solidario en cuanto a las luchas que mantiene con las empre-
sas contaminantes del sector, como el Puerto Carbonífero, fábrica de ce-
mentos, entre otros, motivado al grado de contaminación que estas pro-
ducen al ambiente y por ende a la calidad de vida de los vecinos.

El proyecto específica tres áreas operativas: Área de Organización
v Gerencia Social, Área de Formación integral y Área de Participación en
los espacios Institucionales y Comunitarios

Esta problemática ha despertado todo un sistema de luchas vecina-
les en busca del cierre o reubicación de las empresas así como una redefi-
nición en cuanto a las políticas ambientales que aseguren la permanen-
cia de los procesos ecológicos vitales, la vida y la diversidad biológica y
cultural del pueblo paraisero.

Roque S. Castellano y Cynthia Martínez de Carrasquero

108 La educación ambiental no formal: una estrategia para la participación ciudadana



3.2. Alternativa pedagógica

En el Proyecto Centro de Adiestramiento para la Participación Am-
biental (C.A.P.A.), suscita la alternativa de adoptar la modalidad de inter-
vención pedagógica denominada “Área de Transversalidad”, referidas a
líneas de integración entre los objetivos, contenidos y principios encar-
gados de salvaguardar las interrelaciones, entre las materias clásicas y la
realidad propia de los contextos sociales.

Cabe considerar, por otra parte, que esta nueva modalidad consti-
tuye en buena medida una respuesta viva e inteligente a esas demandas
sentidas en una sociedad cambiante y preocupada por el entorno que les
rodea. Esta nueva modalidad tiene como finalidad la formación de ciuda-
danos críticos y comprometidos con la problemática ambiental.

En la Educación Ambiental como área transversal interinstitucio-
nal, subyacen ámbitos de expansión como los programas sectoriales; las
cuales dan lugar a un cuerpo de necesidades educativas, que debido a su
complejidad no pueden ser cubiertas en su totalidad por la Escuela y de-
ben ser abordados de forma complementaria bajo la coordinación de ins-
tituciones sociales de diversa índole, es por ello que la Educación Am-
biental posee una dimensión sectorial; un componente. que transciende
de lo meramente escolar a un barrio, ciudad, pueblo o comunidad, en fun-
ción de atender la problemática ambiental.

De este modo la dimensión sectorial corresponderá a toda aquella
iniciativa educativa directamente sometida por un grupo minoritario que
la impulse y promueva conscientemente hasta alcanzar algún tipo de tra-
tamiento e integración parcial necesario para realizar actividades que de-
ben desarrollarse en el seno de la propia comunidad, donde están focaliza-
das las problemáticas, implicando en ellas agentes institucionales con ca-
pacidad para respaldar soluciones eficaces y decisiones operativas.

La Pedagogía abordada en el Proyecto C.A.P.A., abarca una ampli-
tud y variedad de problemas ambientales, cuyo propósito básico es pro-
piciar e implicar en los diferentes grupos sociales formas de conciencia
ambiental sobre los problemas que les rodean con el fin de tomar parte
activa en su solución.

Para ello se hace especial énfasis en el desarrollo de valores, actitu-
des, hábitos y procedimientos para una torna de conciencia activa, no li-
mitada exclusivamente a la perspectiva conceptual cultivada desde la es-

���������� 	�
������

Nº 39 (julio-diciembre 2007): 97 - 112 109



cuela, por lo que el saber cotidiano diariamente es retroalimentado por
el saber popular.

En tal sentido se propone difundir realizaciones pertenecientes a
distintos ámbitos del pensamiento, para propiciar una manera de abor-
dar la realidad de nuestra época desde perspectivas diversas, pues cre-
emos que se hace indispensable un enfoque que permita dar cuenta de la
complejidad y heterogeneidad inherentes a los fenómenos estudiados.
Destacando que el enfoque interdisciplinario aparenta ser el más ade-
cuado, sin embargo lo disciplinario comporta un sesgo académico de
gran rigidez: como la conceptualización, herramientas que reducen las
complejidades propias de la realidad a categorías que encasillan las ca-
racterísticas de los fenómenos. Por lo tanto, aproximarse a la realidad
por medio de conceptos como: “popular”, “moderno” o “tradicional”, re-
sulta demasiado estática para dar cuenta de su pluralidad.

La iniciativa de difundir la cultura, desde manifestaciones diversas
se sitúa en un proceso que se va desarrollando en todas las épocas y
siempre con gran dinamismo. Así pues, si se quiere abordar la heteroge-
neidad sin caer lo esquemático, hay que agregar al diálogo interdiscipli-
nario una amplitud d criterio que permita relativizar los conceptos, aun-
que sin caer en divagaciones, para apreciar las manifestaciones episte-
mológicas y culturales como proceso dinámicos. Para que esto sea posi-
ble, en lugar de la interdisciplinariedad, se debe dar espacio a una con-
vergencia de saberes diversos, pues así se soslaya parte de sesgo de la
conceptualización, al no haber esquemas obligatorios a los cuales ate-
nerse. Así pues, los esquemas esta por crearse a partir del diálogo crítico
y reflexivo entre saberes.

4. Resultados

La Educación Ambiental No Formal, es una herramienta que le per-
mite al hombre aprovechar los recursos naturales como aprendizaje, in-
duciendo a su vez un cambio de actitud a favor de la preservación, mejo-
ramiento y defensa del medio ambiente.

La Educación Ambiental No Formal, es u estudio que busca la parti-
cipación consciente de los individuos, permitiendo una mejor calidad de
vida.
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En tal sentido la participación en grupos organizados despierta en
sus integrantes lazos de solidaridad y un fuerte sentido de pertenencia.
Es por eso que la familia, los grupos de referencia y los órganos d infor-
mación masiva se deben integrar activamente a la misión d lograr sensi-
bilizar a los niños, niñas y jóvenes en mantener un respeto para con el
ambiente, la biodiversidad o sea con la vida (espacio vital).

Por lo tanto, la problemática de los sectores poblacionales inter-
vienen y hacen necesaria la gestión ambiental, diseñando estrategias
dirigidas a concentrar esfuerzos institucionales y técnicas de participa-
ción, que coinciden en una acción ambiental con decisión y responsabi-
lidad compartida por todos los grupos sociales que están representa-
dos por el estado, la academia y la comunidad, generando así la conver-
gencia de saberes.

5. Reflexiones finales

El proyecto social en cuestión, tiene como propuesta el diseño e im-
plementación de formas de Participación orientadas por la Educación
Ambiental No Formal, para la toma de decisiones en cuanto a la proble-
mática ambiental; así como promover la comprensión del fenómeno; y
sus implicaciones en la calidad de vida de los grupos humanos en sus re-
laciones con el entorno sociocultural, político y ecológico; bajo un enfo-
que integral.

El ámbito del proyecto no sólo está referido a necesidades básicas
materiales, sino que su campo de acción se amplia para dar paso a las ne-
cesidades de tipo natural, de conocimiento, de actitud, de conducta y
afectividad. Ello implica no solo mejorar, la Calidad de vida en términos
educativos, de salud, ingreso, vivienda, sino que al mismo tiempo requie-
re mejorar los niveles de información, solidaridad, equidad, participa-
ción y respeto, por mencionar solo algunos.

Poner en marcha actividades de Educación Ambiental, implica un
proceso tendiente a lograr cambios en los esquemas de valores, conoci-
mientos, destrezas, experiencias y también la determinación que les per-
mitirá actuar, individual y colectivamente en la resolución de los proble-
mas eco-ambientales presentes y futuros. De ello se deduce que todo
proyecto o programa ambiental lleva implícito una finalidad, la cual se
debe interpretar como una educación para la vida, una educación que
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permita el desarrollo integral del ser humano en el transcurso de su vida
como ser biológico, personal, profesional, social, entre otras; con miras
al crecimiento de ser persona y una posición de respeto para con la natu-
raleza.

De ello puede proveerse una acción social de preparación para la
vida, pero no la vida individual o calidad individual de vida, sino para la
lucha colectiva, solidaridad con los otros y su ambiente, visto el mismo
como el espacio vital y sus manifestaciones biológicas, sociales, cultura-
les, económicas, entre otras.
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